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· Resumen

A partir de la exploración etnográfica de la escena rockera desplegada en torno a los recitales de La Renga y de la indagación acerca de los distintos modos en que los seguidores ejercen su afición por el rock, la presente ponencia se propone establecer una tipología de las prácticas que los seguidores despliegan en dichas instancias. Por otro lado, nos proponemos abordar dicho fenómeno cultural, no necesariamente desde aspectos estéticos o éticos, sino más bien, teniendo en cuenta aspectos referidos a las dinámicas y prácticas con las que ha ido conformándose la escena rockera que, si bien podemos asumir que se desprende de la condición subalterna del fenómeno cultural, ha ido asumiendo, con el correr del tiempo, particularidades cuyas implicancias conviene tener en cuenta.

· Presentación

En el período en el que realizamos el trabajo de campo, La Renga desplegó una prolongada gira llevando sus shows a distintos puntos del país y a algunas ciudades latinoamericanas. Este aspecto, por un lado, facilitó el trabajo de campo, permitiéndonos viajar junto a grupos diversos de seguidores y, por otro, nos brindó la posibilidad de reflexionar acerca de cierta barrialidad nómade que se constituye en torno a un fenómeno cultural con una pertenencia territorial muy marcada que, sin embargo, se congrega en diversos espacios que no les son propios.

La presente ponencia, entonces, se propone analizar las prácticas de afición que despliegan los seguidores, teniendo en cuenta su heterogénea conformación socio-demográfica, en las instancias colectivas de los recitales de rock, y los modos en que estas cobran sentido articulándose con la moralidad rockera. Planteamos, en segundo lugar, que dicha articulación puede abordarse a partir de la categoría analítica de aguante rockero. Por último, nos proponemos señalar los mecanismos a través de los cuales, este tipo particular de aguante, establece una barrera identitaria a partir de la construcción de alteridad (es decir, de un otro que no es aguantador, sino careta), y los modos a través de los cuales nos permite señalar ciertos criterios jerárquicos que ordenan las diversas prácticas de afición hacia el interior del colectivo rockero.

· El rock como experiencia colectiva.

Para reflexionar acerca del apego que experimentan los fanáticos de la ópera en el Teatro Colón de Buenos Aires, Claudio Benzecry propone la metáfora del amor, a la cual define como una “categoría que incluye formas de precognición, socialización, actividades semejantes a las de una carrera, obligaciones morales y la erección de fronteras alrededor del objeto de afecto”. (2012: 266) Bajo la idea de amor, el autor ubica una serie de aspectos que permiten profundizar el análisis de dicho público. Para nuestro caso, el de los seguidores que asisten a recitales de La Renga, resulta más conveniente apelar a la construcción de una categoría analítica específica que se deriva de la idea nativa de aguante (rockero).

En este sentido, y para profundizar acerca de la idea de aguante, retomamos el trabajo realizado por Alabarces y Garriga Zucal (2007) en el que analizan la conformación de identidades corporales en las hinchadas de fútbol. Dicho estudio afirma que el aguante representa una cualidad distintiva de los hinchas, ya que el hecho de poseerlo se torna indispensable para formar parte de la comunidad de pertenencia. En este sentido, para ser reconocido como aguantador es necesario desplegar una serie de prácticas corporales específicas (por lo general, violentas), las cuales, al mismo tiempo, son legitimadas por el propio colectivo. Por el contrario, en el ámbito del rock, el aguante, aparece como una categoría un tanto más ambigua debido a que no define específicamente cuáles son las prácticas que conlleva. Sin embargo, teniendo en cuenta sus relatos, ninguno de los seguidores con los que realizamos el trabajo de campo, independientemente de cual fuese el grado y tipo de implicación en las prácticas de aguante, se ha ubicado a sí mismo (ni a otros) por fuera de la categoría de aguantador. 

En resumen, es posible plantear que las prácticas del aguante en el mundo del rock  adoptan formas diferentes sin perder, en ninguno de los casos, la capacidad de garantizar la pertenencia e identificación con el colectivo rockero. Desde esta perspectiva, el aguante del rock responde a un amplio y heterogéneo corpus de prácticas que se configuran dentro de la escena rockera y que son resultado de la apropiación y uso estratégico que los seguidores hacen de los valores legítimos en dicho contexto. En este sentido, los recitales de La Renga se constituyen como instancias que propician el despliegue de la mencionada heterogeneidad de prácticas, pero siempre en torno al mismo orden de valores que las vuelve legítimas. Por lo tanto, si bien la categoría analítica de aguante no nos permite establecer de manera precisa una jerarquía dentro del colectivo rockero, sí les provee a los seguidores (en su versión nativa) herramientas para determinar quiénes forman parte de ese nosotros aguantador y quiénes no.

En este sentido, es importante señalar que las transformaciones ocasionadas en los modos de producción, distribución y consumo de los productos musicales han dado lugar a una marcada tendencia hacia la individualización de las pautas del gusto musical y a la descatalogización de los géneros musicales (Semán y Vila, 2008; Semán 2011). Este aspecto, sumado a una creciente dinamización de nuevas configuraciones socio-musicales (Gallo, 2015), deriva en la necesidad de realizar un ejercicio reflexivo en torno a las implicancias de estas instancias musicales colectivas y sobre las características de quienes la conforman de modo de poner en tensión concepciones esencialistas (por ejemplo cultura popular – público de sectores populares) sobre nuestro objeto que nos impidan captar su especificidad.

Nuestras sociedades no presentan clases sociales estáticas e inamovibles y, al mismo tiempo, las culturas no representan a una clase determinada ni tampoco, una fracción de clase, sino que tiene la capacidad de interpelar actores diferentes (Salerno, 2008). Es decir, no hay en un sector social particular ninguna cualidad que, por sí misma, sea suficiente para atribuirle a dicho sector la adscripción a determinado gusto musical. 

De este modo, además de poner en cuestión la categorización a priori del objeto a investigar, proponemos indagar en su capacidad de agencia. Por lo tanto, sin dejar de tener en cuenta la importancia que adopta la moralidad, las narrativas, las estéticas y los discursos presentes en el producto cultural, se busca no limitarnos a encontrar en la recepción, efectos de reproducción o resistencia. 

Tal como señalan Brubaker y Cooper (2000) el concepto de identidad y sus usos teóricos pueden remitir a demasiadas cosas y, por lo tanto, resultar poco preciso. En cambio, el concepto de identificación, en tanto término procesual y activo derivado del verbo identificar, carece de las connotaciones reificantes que sí posee el de identidad.  Desde este punto de vista, la noción de identificación, supone que la acción de identificar está referida a los otros y también hacia uno mismo en relación con ellos. De este modo, los autores señalan que la idea “nos invita a especificar los agentes que llevan a cabo la acción de identificar. Y no presupone que tal acción deberá necesariamente resultar de “la igualdad interna, la distintividad, el sentido de igualdad grupal…” (Brubaker y Cooper, 2000: 19)

Respecto del análisis de la instancia musical colectiva, retomamos una reflexión de Roberto Da Matta para su investigación sobre la realización de ciertos rituales en Brasil. Allí el autor plantea que dichos rituales son instancias que, lejos de borrarlos, destacan los aspectos del mundo cotidiano a través de mecanismos de afirmación e inversión. De este modo, las relaciones jerárquicas propias de una sociedad compleja, pueden a partir de ciertos rituales, reforzarse (fiestas patrias) o invertirse (carnaval) (Da Matta, 2002). El autor sostiene que el análisis de los rituales no debe consistir en una búsqueda de momentos cualitativamente especiales o diferentes, “sino una manera de estudiar cómo pueden desplazarse los elementos triviales del mundo social y, así, transformarse en símbolos que, en ciertos contextos, permiten generar un momento especial o extraordinario” (2002: 87).  Allí radica la necesidad de poner el foco sobre los mecanismos a través de los cuales se articulan, por un lado, lo que los seguidores son y los roles que desempeñan en su cotidianeidad, con todo aquello que acontece en el contexto de la experiencia colectiva rockera.

· Heterogeneidades y aguante rockero. Distintos modos de ser aguantador 

Seguir a La Renga incluye la realización de viajes que pueden contar con itinerarios de hasta cuatro o cinco días. Por tal motivo, los seguidores se organizan durante las semanas previas con el objetivo de asegurarse, entre otras cosas, los tickets de entrada al show, el traslado y el alojamiento. 

En esta línea se enmarca el caso de un grupo de seguidores con el que participamos del viaje a la ciudad de Mar del Plata (diciembre de 2015) para asistir al recital convocado por La Renga. Dicho grupo estuvo conformado por ocho personas, todos hombres de entre 25 y 40 años con variado nivel educativo (desde secundario incompleto a egresado universitario) y de ingresos. En cuanto al lugar de residencia, algunos de ellos provenían de la zona oeste del conurbano (La Tablada, Partido de La Matanza), y otros de diversos barrios de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires (Caballito, Almagro, Floresta). Sergio
 fue el encargado de organizar la logística del viaje y, por lo tanto, se ocupó de la tarea de gestionar alojamiento para todo el grupo. Durante el viaje, Sergio informó que había conseguido una casa en la zona sur de la ciudad de Mar del Plata “cerca del Faro, de la playa, con patio y parrilla”. 

Una vez llegados hasta allí, todo el grupo notó que el escenario no era el esperado. Se podía suponer, aunque esto nunca fue explicitado por su dueña, que la vivienda había estado mucho tiempo abandonada y se encontraba en pleno proceso de refacción. Por lo tanto, abundaba el polvo y el olor a pintura, incluso en los baños, los sillones y las camas. Frente a este panorama, se produjo un extenso debate entre los seguidores: Javier (de 33 años, universitario y del barrio de Almagro) disparó la pregunta: “¡Che! ¿Qué hacemos? Esta casa es un asco”. A partir de allí, el grupo se dividió en dos posiciones claras. Por un lado los que querían quedarse: “Bueno, ya pusimos la seña, no es tan grave, nos quedamos y listo. Ya fue”. Mientras que, del otro lado, se decía: “Yo el aguante te lo hago, pero busquemos un lugar para pasarla bien. Yo acá vine a pasarla bien.”

Lo que en apariencia podría entenderse como una discusión anecdótica estaba, en realidad, evidenciando una tensión que se suscitaba entre distintas concepciones respecto de las mínimas condiciones de comodidad necesarias para “pasarla bien”. El punto interesante es que los niveles de confort que cada uno de los seguidores estaba dispuesto a negociar, variaba considerablemente. Sin embargo, ni unos ni otros se ubicaron por fuera de la categoría de aguante. Todos se perciben a sí mismos, e incluso a los otros, como aguantadores, pero cada uno lo define sus propios límites, los cuales necesariamente deben ser bien argumentados. Pese a que no hubo recriminaciones cruzadas cada uno sostuvo su posición de manera particular. Para algunos, hacer el aguante, implica reponerse a cualquier circunstancia adversa sin importar incomodidades ni carencias, y sostenían que los seguidores “de ahora” no se la aguantan como los viejos. Otros, en cambio, apelaron a su historia como aguantadores y a cierto desgaste respecto de algunas incomodidades. Algunos hicieron referencia a la distancia recorrida “si vinimos de tan lejos es para pasarla bien pero también para descansar y estar cómodos”. Por último, algunos otros ponían el foco en lo que no podía faltar “asado, fernet y faso”, “todo lo demás se negocia”.

Como vemos, si bien la categoría de aguante rockero es efectiva para delimitar un nosotros aguantador y un otros careta, no permite precisar jerarquías entre las distintas maneras en las que ese orden moral relativamente estable (a través del tiempo y a pesar de las heterogeneidades sociodemográficas de la conformación de su público) se traduce en prácticas concretas de aguante. Sin embargo, cabe señalar, los seguidores de La Renga hacen el aguante de diferentes formas, pero no de cualquiera. No hay plena libertad para hacer cualquier cosa y seguir siendo considerado aguantador, en cambio, hay ciertos criterios que permiten ordenar al corpus prácticas que se repite con cierta regularidad.

Con el objetivo de ordenar dichos criterios tomaremos como referencia la tipología que propone Benzecry para clasificar al público de la ópera. La tipología que utiliza este autor clasifica a los fanáticos de la ópera en: héroes, adictos, peregrinos y nostálgicos (2013: 191). Para el caso que nos ocupa planteamos una categorización diferente, debido a que los criterios en torno al cual se ordenan las prácticas son otros, pero que se apoya en algunas de las consideraciones realizadas por dicho autor. Clasificaremos entonces en cuatro tipos ideales a los seguidores según los criterios que ordenan sus prácticas de aguante:

Auténticos: Al igual que en el caso de los fanáticos de la ópera, de las consideraciones de los seguidores de La Renga se desprende que su vínculo con el rock “procede tanto de una ética heroica del auto sacrificio y la obligación moral como condición de miembro estable (…), obtenida mediante el sacrificio, que otorga derechos y recompensas.” (Benzecry, 2013: 192) Estos seguidores son “los de siempre”, “los de la primera hora”. Ellos apelan a su historia, no para obtener privilegios por sobre los demás seguidores (acceso a los músicos ni a lugares preferenciales), sino que lo hacen para permitirse no ejercer el aguante en determinados momentos. Un seguidor auténtico tiene permitido entonces, ir a la platea, negarse a hacer pogo, evitar consumir sustancias (“está rescatado”) e incluso, no aceptar habitar una casa en malas condiciones. De este modo, la historia opera como criterio en torno al cual, las trayectorias de cada uno de los seguidores legitiman, en mayor o menor medida, su calidad de aguantador proveyéndole, al mismo tiempo y sin ponerla en cuestión, la posibilidad de tomarse ciertas licencias respecto del ejercicio del aguante.

Extáticos-Corporales: Estos seguidores se caracterizan por hacer el aguante a partir del consumo de sustancias (sobre todo alcohol y marihuana) en exceso. Dentro de este tipo de seguidores se distinguen, en primer lugar, quienes consumen con el objetivo de alcanzar un umbral de percepción sensorial que, sostienen, sólo es posible a través de dichas sustancias; y, por otro lado, aquellos que consumen hasta perder la capacidad sensorial, entre los seguidores se lo denomina “reviente”. Sin embargo, los seguidores de este tipo legitiman su calidad de aguantadores, en muchos casos, a partir de alguna experiencia de consumo excesivo de sustancias  (“quebradura”, “viaje”) y de esta manera acreditan su pertenencia al colectivo al rock y se ubican en un lugar preferencial si de consumo se habla. Por otro lado, es interesante reflexionar acerca del modo en el que se implica el cuerpo en las prácticas de aguante. En ese sentido, se puede trazar una progresión de menor a mayor implicación del cuerpo en dichas prácticas que puede ir desde aquellos seguidores que contemplan el recital sentados y sin cantar las letras de las canciones, pasando por aquellos que van a campo, los que saltan y gritan las letras de las canciones, los que hacen pogo, los que consume sustancias (alcohol o drogas) en exceso y los que exhiben con orgullo sus tatuajes de La Renga. De este modo, el cuerpo es una suerte de credencial del aguantador, y en él se exhiben las huellas que otorgan a cada seguidor una forma particular y propia de legitimar el aguante.  

Nómades: La Renga presenta shows en vivo a lo largo de todo el país, en este sentido ser seguidor implica moverse. Hay, en ciertos seguidores, una permanente reivindicación de su calidad de aguantador que se remite a su lugar de procedencia. Esto puede observarse en las inscripciones de sus banderas (“trapos”), las cuales, en su gran mayoría expresan una frase de alguna canción de la banda, algún dibujo representativo y el lugar de procedencia de los seguidores en cuestión. Desde este punto de vista, cuanto más largas sean las distancias, mayores las peripecias y contratiempos que vayan apareciendo, mayor será el carácter épico que adopta el hecho de seguir a la banda, resaltando el compromiso y la lealtad que sólo alguien con aguante rockero puede afrontar. Por otro lado, es interesante destacar el modo en el que la barrialidad pareciera trasladarse junto con los seguidores e instalarse en espacios diversos. En las inmediaciones de los predios en los que La Renga monta sus shows, se configura un escenario que, por sus características (seguidores tocando la guitarra, cantando, bebiendo cerveza, etc.), pareciera representar una suerte de teatralización de un barrio itinerante que ocupa el espacio público transformándolo y, a la vez, recreando simbólicamente aquel territorio originario. 

Nostálgicos: Benzecry lo define como un tipo de apego centrado en la intensidad de las vivencias del pasado, la cual, al mismo tiempo, es considerada siempre superior si se la compara con todo aquello que el presente pueda ofrecer. El autor sostiene además que de esta comparación no se desprende, como uno podría apresurarse a arriesgar, el abandono de la experiencia del aquí y ahora (Benzecry, 2013). En cambio, la relevancia de las vivencias del pasado, se ve reforzada a partir del hecho de que este tipo de seguidores la ponga en tensión permanente con la experiencia del presente. Por ejemplo, en las charlas con algunos de los seguidores aparecen consideraciones del tipo: “ya no compro los nuevos discos de La Renga, con los tres primeros está bien”, “Los recitales se llenan de pibes que usaban pañales cuando todo esto arrancaba”,  “Sigo viniendo, y voy a venir toda la vida, pero ya no es lo mismo”. Cabe aclarar que el criterio a partir del cual se ordenan éstas prácticas de aguante no se desprende necesariamente de la historia de los seguidores (como en el caso de los seguidores auténticos), ni tampoco, como podría suponerse, a la edad de los mismos. Distintos seguidores relatan anécdotas de diferentes épocas, o bien, esgrimen saberes respecto de la banda y de sus recitales, a partir de los cuales se atribuyen el carácter de portadores de la esencia rockera. De este modo, y basados en un pasado no comprobable empíricamente, reclaman su legitimidad como aguantadores al considerarse “la llama viva del rock”, una suerte de garantes de sobrevida de una identidad, según ellos, en peligro de extinción.

Desde ya, estas clasificaciones son tipos ideales desarrollados a los fines analíticos. Es posible que en cada seguidor coexistan varios tipos de aguante (pueden llegar a coexistir todas) y que puedan, incluso, activarse en diferentes momentos. Sin embargo las categorías mencionadas permiten comprender que el sacrificio, el compromiso (moral, emocional y físico), la lealtad y la historia (trayectorias como seguidor) operan como criterios que ordenan, en torno a la categoría de aguante, un corpus de prácticas, elecciones y preferencias marcadamente heterogéneas. Por otro lado, es interesante señalar que dichos criterios son utilizados por los seguidores para lograr aumentar su legitimidad en tanto miembro del colectivo, buscando garantizar su pertenencia al mismo y, a partir de ello, diferenciarse del espectador careta. 

Encontramos, entonces, una dimensión ampliada que se presenta atravesada por los valores rockeros y en la que se despliegan permanentemente este tipo de prácticas. De este modo, entendemos que la escena rockera es una dimensión constitutiva del fenómeno rockero y que, por tanto, debe ser el eje de la estrategia metodológica y, al mismo tiempo, el campo sobre el cuál trabajar. En definitiva, y en consonancia con el planteo de Guadalupe Gallo (2014) respecto de su investigación acerca de la nocturnidad y la escena dance, es necesario adoptar una metodología que incluya un trabajo de campo, que no solo se realice en las escenas musicales, sino que al mismo tiempo, proponga una reflexión sobre dicha dimensión. 

· A modo de cierre

El primer disparador que, al mismo tiempo, surgió y re-direccionó el trabajo de campo fue el de señalar el carácter constitutivo de la escena rockera, entendida como  un instancia que trasciende (y a la vez contiene) al recital de rock, en la conformación del heterogéneo colectivo rockero, en la consolidación y reproducción de sus valores, y en la puesta en práctica de los mismos en torno a la categoría de aguante.

En este sentido, la importancia que adquiere la experiencia musical-colectiva en una escena en la que se configura un tipo de grupalidad espacio-temporalmente situada la cual, a su vez, aparece sostenida en la identificación con valores compartidos y prácticas legítimas pero heterogéneas, será de vital importancia para comprender la especificidad de la conformación de subjetividades individuales en dichos ámbitos. Todo ello, teniendo en cuenta que estos procesos se enmarcan dentro de una coyuntura en la que pareciera predominar la tendencia a la individualización de la escucha musical. Esta paradoja nos plantea nuevas preguntas que deberán intentar ser respondidas en abordajes próximos.
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